El valor del ingenio

Me fue regalado en días pasados por una querida amiga, un libro biográfico acerca de Juan Gassó Bosch, fundador y director de Gaes, empresa líder en temas de instrumentos de mejora auditiva.  Así se llama el libro: El valor del ingenio. La autora, Merixell Margerit, hace una curiosa y profunda inmersión en la vida de este personaje del que destaca su espíritu, llamémosle así, “picassiano”. Quiere (sigue queriendo, pues vive) que “la inspiración le sorprenda trabajando”. Interesante concepto, que no sirve de mucho o de nada si no estamos preparados para la inspiración y por ende para usar el ingenio. Qué tan a menudo le pasa que concluye un trayecto conduciendo en coche, y cuando mira hacia atrás en la memoria no está seguro de qué camino cogió, por donde vino, qué ocurrió. Le ha pasado terminar el día laboral y pensar de pronto, qué hice hoy, con la sensación de no haber hecho nada, aún estando cansado y sabiendo que al menos no paró un momento?. La inspiración debe pillarnos trabajando, pero también debe pillarnos conscientes. Qué hago, para qué lo hago, podría hacerlo mejor, mas rápido, mas económico, mas eficiente, innovando, orientándome a quienes me dan de comer, que son mis clientes, son preguntas que requieren un grado de consciencia para el cual debemos estar preparados digo, y desearlo. Mirar la luz, su color, textura y orientación y anotarlo, es un buen ejercicio no solo para un fotógrafo o candidato a serlo, sino para cualquiera que quiera estar consciente. Oler. Escuchar, no solo oir, también ayuda. El estado de alerta necesario para hacer que las cosas sucedan, requiere la voluntad de estar alerta. Requiere también una dosis de humildad. Difícil, si las cosas le han ido bien o razonablemente bien, pensar que debe cambiarlas. De no hacerlo, corre el riesgo que se lo lleve la corriente, pues cambian las preguntas en un mundo donde la única constante es el cambio. 

En la recta final de mi educación secundaria, reprobé matemáticas. Según yo, había venido en el examen justo aquello en lo que menos me había preparado e incluso cosas que no sabía en absoluto. (Yo me autoargumentaba que no las habíamos visto siquiera en clase. Seguramente estaba distraído). Llegué a casa sabiendo que no aprobaría. Lo dije. Esa misma tarde mi padre llegó con un “poster” que tenía la foto de un gorila con un plátano en la mano y rascando la cabeza, con una mirada casi humana. El uno de esos globitos que representan “pensamiento”, el gorila decía: “Justo cuando me sabía todas las respuestas……me cambiaron las preguntas. “. Cambian las preguntas. Debemos estar alertas y adiestrar el estado de Consciencia. Si no tenemos la disciplina, contratemos quién nos haga preguntas aunque nos incomoden. Por cierto: Quiere un Coach?. Habemos. Hacemos eso. Tenemos quién nos lo haga a nosotros. Preguntar, inquietar, incomodarnos, ponernos en acción. Tener señorío sobre nosotros mismos, rendir cuentas a terceros y a nosotros mismos, ser confiables, es toda una tarea. Buscar dar explicaciones en lugar de dar resultados. Encontrar culpables siempre a otros de nuestras desgracias. Negarnos a ver lo evidente. Es mucho mas fácil. No deja satisfacciones, al final de la vida.  Podemos hacerlo solos. Sí. Con ayuda es mas sencillo. Activar el ingenio para agregar valor (y que este sea percibido) no es un fin en sí mismo. Es un medio a través del cual generamos nuestra propia riqueza. Es pues, nuestra obligación.
